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Los rellenos de marismas han sido la peor marea neg ra que ha 
sufrido el litoral cantábrico en los últimos 200 añ os 
 
El martes 27 de noviembre tuvo lugar en el centro Cultural La Vidriera de Maliaño la 
sexta jornada del proyecto “Bahía común, Corrientes Que Nos Unen”, con título: “Las 
marismas como recurso y su evolución histórica en la Bahía de Santander”. 
 
El acto fue inaugurado por el Concejal 
de Medio Ambiente del Ayuntamiento 
de Camargo, Ricardo Amigo, y por el 
presidente de la Asociación RIA, 
Diego Cicero. También estuvo 
presente la Concejala de Cultura, 
Jennifer Gómez, cuyo departamento 
es uno de los cofinanciadores de la 
iniciativa.  
 
Ricardo Amigo expresó el apoyo del 
consistorio municipal a la Asociación 
RIA, con sede en el municipio de 
Camargo, y que en la actualidad está 
desarrollando en colaboración con el 
Ayuntamiento varios proyectos de gran interés como la Restauración Ambiental del 
Monte de la Sierra de Parayas, o la reciente edición de 1500 copias en soporte DVD 
del documental “Al Fondo de la Bahía”. “Deseo que en el futuro sigamos desarrollando 
iniciativas de este tipo con la Asociación RIA” señaló Amigo.  
 
Por su parte, Cicero argumentó que la jornada sobre las marismas se debía desarrollar 
de forma ineludible en el municipio de Camargo puesto que este ecosistema es parte 
indisoluble de la cultura del municipio, de su historia y su patrimonio natural, ya que el 
propio origen etimológico de Camargo significa “terreno llano junto al mar, o marisma”, 
y es en la zona litoral de Maliaño y Muriedas donde en el pasado se encontraban las 
mayores extensiones marismeñas de toda la bahía. Posteriormente se dio paso a la 
proyección del documental “Al fondo de la Bahía”, calificado por el presidente de RIA 
como uno de los ejes fundamentales del proyecto “Bahía Común, Corrientes Que Nos 
Unen”. 
 
Espacio de ponencias 
 
La primera intervención fue la de Carlos Sánchez, Presidente de la Fundación 
Naturaleza y Hombre, y del Comité Español de la Unión Internacional por la 
Conservación de la Naturaleza (UICN), que desarrolló su ponencia sobre las 
“Actuaciones de recuperación de marismas en la Bahí a de Santander y 
Municipio de Camargo” . Sánchez realizó un repaso de la historia de la FNyH en el 
proceso de restauración y conservación de los humedales de la bahía, enfocando su 
ponencia en aquellos espacios en los que la fundación ha intervenido dentro de 
Camargo, y sobre los que en la actualidad se están desarrollando nuevos trabajos de 
recuperación ambiental, “la Charca de Raos” y las emblemáticas “Marismas de Alday”.  

 
En ambos casos las líneas de actuación, pasan por unos objetivos comunes. 
·  Detener la degradación progresiva del hábitat. 
·  Incremento de la biodiversidad y lucha contra especies invasoras. 
·  Mantenimiento del control hidrológico del espacio. 
·  Ampliación del espacio inundable mediante la retirada de rellenos. 

Cicero y Amigo durante el acto de inauguración  
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·  Creación de espacios naturales periurbanos abiertos al público. 
 

Pese a que ambos espacios comparten estos objetivos, poseen características que les 
diferencian de forma significativa. En el caso de Raos, la fragmentación y el 
aislamiento de sus 2 ha es su principal problema. En el de Alday, a estos, hay que 
añadir el hecho de que se encuentra en un auténtico nudo de comunicaciones, lo que 
provoca un choque entre intereses infraestructurales y conservacionistas.  
 
Las actuaciones de la fundación en 
estas áreas han permitido que aves 
como el escribano palustre Emberiza 
schoeniclus, nidifiquen en Alday, y 
que otras migratorias como el 
martinete Nycticorax nicticorax o la 
espátula Platalea leucorodia, incluidos 
en la Directiva Aves de la UE, vuelvan 
a encontrar un lugar de descanso en 
Alday. Sánchez subrayó que una de 
las bases fundamentales para este 
tipo de proyectos debe ser 
compatibilizar las labores técnicas con 
la educación ambiental y la 
generación de espacios de disfrute en 
contacto con la naturaleza para la 
ciudadanía.  
 
La segunda ponencia, sobre “La importancia de estuarios, rías y marismas, y sus  
alteraciones en el Cantábrico Oriental ”,  fue impartida por D. Orestes Cendrero, 
Profesor y ex - Director del Instituto Español de Oceanografía de Santander, que 
comenzó con la caracterización de estos ecosistemas ligados a las aguas de 
transición como los medios marinos de mayor productividad biológica. “Los océanos 
son enormes desiertos biológicos, siendo la estrecha franja ocupada por las 
plataformas costeras, de aguas poco profundas, donde realmente se concentra la vida 
marina”. La razón por la que estos ecosistemas costeros, y principalmente los 
estuarios, rías y marismas, tienen esta importancia, es que en ellos desembocan las 
corrientes de agua dulce procedentes del continente (arroyos, ríos...) cargados de 
nutrientes y materia orgánica, a su vez las mareas aportan las cantidades necesarias 
de sales minerales, y al tratarse de aguas poco profundas, la luz llega con suficiente 
intensidad a toda la lámina de agua y a los fondos, lo que hace posible los procesos 
fotosintéticos para el desarrollo de la vida, partiendo del plancton, base de la cadena 
alimentaria marina. 
 
Con la subida de la marea, multitud de especies costeras entran a estuarios, rías y 
marismas para alimentarse y para reproducirse. Por ejemplo, las anchoas o el bocarte 
son especies que se alimentan de plancton, especies  como el salmonete se alimentan 
de gusanas y especies de los fondos, otras como las doradas o las lubinas se 
alimentan de moluscos como las almejas, los muergos o las ostras... Con las 
bajamares, las rías y estuarios funcionan como auténticas bombas que inyectan 
materia viva en los océanos, mientras que las marismas se comportan como las 
fábricas más eficientes de producción de esa materia orgánica. 
 
Por estas razones los rellenos y desecaciones de marismas y espacios intermareales 
de rías y estuarios han resultado nefastos para la producción biológica del Cantábrico. 
En principio, la eliminación de estos espacios fue muy popular, siendo incluso 
impulsada por la propia legislación, ya que las marismas eran consideradas insalubres 

Cendrero , González, Rivas y Grau  (moderador) en 
la mesa de ponentes. 
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(origen de enfermedades como la malaria) y espacios que tras su relleno podían ser 
dedicados a otros usos como el agropecuario, la creación de infraestructuras 
portuarias, el uso industrial, etc. Sin embargo, comparando la productividad de muchas 
de las actividades desarrolladas en las zonas rellenadas con la productividad biológica 
original de las mismas como marismas, nos encontramos con que, en la mayoría de 
los casos, esta reporta más beneficios que los nuevos usos. Sobretodo si se tienen en 
cuenta los factores negativos que los rellenos han supuesto (alteración de dinámicas 
hidrológicas y sedimentarias, eliminación de recursos marisqueros y cinegéticos, 
afección a los recursos pesqueros, pérdida de calidad ambiental y paisajística, etc.). A 
esto deben añadirse datos como que el 20% de las superficies rellenadas nunca han 
llegado a albergar ningún uso, permaneciendo abandonadas desde hace años. 
 
Orestes califica este proceso, en comparación con otros desastres ambientales como 
el accidente del Prestige, como “la peor marea negra que ha sufrido el litoral 
cantábrico en los últimos 200 años, pues sus efectos no pueden remediarse con 
ninguna limpieza como pasa con el petróleo, en este caso los daños son 
prácticamente irreversibles”. 
 
Felipe González Sánchez, Delegado de la Sociedad Española de Ornitología (S.E.O) 
en Cantabria ofreció su visión sobre “La importancia de la Bahía de Santander para 
las aves acuáticas ”, basándose en los trabajos que la SEO realiza en el entorno de la 
bahía como contadores de aves tanto nidificantes como invernantes desde hace años. 
Felipe, destacó algunas zonas especialmente interesantes para la avifauna dentro del 
entorno de la bahía como la Isla de Mouro, la Isla de Santa Marina, los páramos de 
Pedreña, las Marismas de Engoa o las Blancas. Además, señaló la importancia de que 
especies como el ostrero o el zarapito, tengan una de las más importantes colonias del 
cantábrico en la bahía como indicador de la importancia ambiental del entorno. 
 
Así, hizo hincapié en la importancia para la avifauna y para frenar la pérdida de la 
biodiversidad de conservar las marismas y restaurar zonas rellenadas para crear 
nuevos humedales en el entorno de la bahía.  
 
Para finalizar el bloque de ponencias tomó la palabra Pedro Rivas, Presidente de la 
Cooperativa de Mariscadores San Antonio, y Vicepresidente de la Cooperativa de 2º 
grado La Campanuca, que ofreció la ponencia titulada: “La evolución de las 
marismas de la bahía según los mariscadores ”.  
 
Pedro, dio una muestra de lo que significa la expresión “conocer de primera mano” las 
actuaciones de relleno que se han dado en el entorno de la bahía. Para ello, no 
escatimó en nombres, fechas o imágenes. Su charla fue un recorrido por las acciones 
que desde 1985, con la construcción del espigón central de Raos, hasta los más 
recientes planes de ampliación del puerto, han reducido las láminas de agua de la 
bahía y cómo los mariscadores como colectivo han luchado por la defensa de la salud 
de la bahía. 
 
Como prueba de que las Directivas Europeas para la protección de zonas inundables 
no son razón para relajarse, dieron ejemplos de actuaciones que de forma más o 
menos encubierta se siguen dando en la bahía, como es el caso del relleno de la 
playuca de Montaña (en el cual según los mariscadores se utilizaron residuos 
contaminados), el ya citado Plan de Ampliación del Puerto de Santander o el relleno 
en el año 2006 de la Marisma de Micedo, en la cabecera de la ría del Carmen y Boo. 
El acercamiento a la realidad que supuso la exposición de Pedro Rivas, propició el 
clima perfecto para el intercambió de opiniones que siguió a las ponencias. 
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Espacio de participación ciudadana 
 
Durante este espacio de participación, se compartió la idea de repulsa de que a día de 
hoy se sigan realizando rellenos ilegales, y de que existan proyectos de futuro como 
los de la Autoridad Portuaria para la Dársena Sur de Raos. En relación con esto, 
Felipe González se mostró seguro de que jamás un proyecto como este podrá llevarse 
a la práctica. En cualquier caso, los asistentes tomaron buena nota de que la cita del 
martes 4 en el Museo Marítimo, dará respuestas a todos. 
 

Otro tema importante que se trató en 
este espacio fue el de los proyectos de 
recuperación de marismas rellenadas. 
En este sentido, Felipe González 
explicó que todos esos terrenos están 
bajo un régimen de concesión que 
caducará en 2018 y expresó su 
confianza en que este sea el inicio de 
una gran recuperación. A este 
respecto, Blanca Serrano (Directora de 
la Red de Reservas de la Fundación 
Naturaleza y Hombre) añadió la 
importancia de implicar a los 
propietarios de los terrenos rellenados 
en los proyectos de recuperación. 
 

Como punto final, Francisco Hidalgo, vecino de Maliaño, colaborador habitual de RIA y 
miembro del Aula de la Tercera Edad de Muriedas, remarcó la importancia de luchar 
contracorriente y enfrentarse a quien sea necesario, pues la ley debe estar del lado de 
quien la cumple y no de quien la infringe. También comentó la relevancia del sector 
marisquero aunque este haya visto reducido su número y aventuró la posibilidad de un 
seguimiento de todos los impactos que han sufrido las marismas. Ante esta afirmación, 
Pedro Rivas contestó que los mariscadores han realizado multitud de denuncias 
(sobre éste y otros muchos temas) y que tienen el seguimiento cronológico de todos 
los impactos realizados, pero aseguró que a las distintas administraciones, no les 
interesa profundizar en la investigación de estas acciones pues se trata de temas en 
los que existen muchos intereses implicados. 
 
Para finalizar este resumen se ha seleccionado la fábula de Ramón de Campoamor 
tan acertadamente elegida por D. Orestes Cendrero para concluir con su intervención: 
 

Pasando por un pueblo un maragato 
llevaba sobre un mulo atado un gato, 
al que un chico, mostrando disimulo, 
le asió la cola por detrás del mulo. 
Herido el gato, al parecer sensible, 

pegole al macho un arañazo horrible; 
y herido entonces el sensible macho, 
pegó una coz, y derribó al muchacho. 
«Es el mundo, a mi ver, una cadena, 

do rodando la bola. 
El mal que hacemos en cabeza ajena, 

refluye en nuestro mal, por «carambola» 
 

La Carambola (1842). Ramón de Campoamor 

Aspecto que presentaba  la sala de conferencias  
de La Vidriera  


